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Abstracts

During the two first Perón’s presidencies begins a public policy program that, joined with the civil society’s initiatives, place the topics free time and
popular leisure in a central space. It is then when the State, retaking previous tendencies, opens the channels that allow the low middle class and
worker class to reach the consumption of a variety of recreative activities. The social history studies precipitate an absent debate about the meaning
of popular entertainments in democracy. In this way, the history of tourism and vacations during the first Peronism pretends clarify the masses’



culture character, which soon would reach the national life as well as the conflicts and tensions which took place. This article pretends, trough the
use of new sources and approaches, to discuss these mentioned problems.
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I- Nuevos tiempos para los obreros: la conquista de las
vacaciones pagas

Después de la Primera Guerra Mundial las vacaciones pagas recibieron un fuerte impulso por la adopción, en gran cantidad de
países, de  una legislación que las  hacía obligatorias. El  proceso de democratización  del  ocio representó, en palabras  de Alain
Corbin (1995), la elaboración de “una nueva forma de apropiación del tiempo y del espacio” que resultó muy compleja. El decenio
que  precede  a  la  Segunda  Guerra  Mundial,  caracterizado  por  la  crisis,  la  expansión  del  desempleo  y  de  los  antagonismos
nacionales, es el de un inmenso esfuerzo por organizar el tiempo de ocio de los trabajadores. Así, las vacaciones pagas fueron
instauradas  en la  mayoría de  los  países  occidentales  en los  años  treinta. Su  generalización  implicó  tres  actores  sociales: los
empleadores y sus organizaciones, los sindicatos, y los poderes públicos. El peso relativo de cada uno de estos grupos fue variando
de acuerdo con los países y las épocas.
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Antes de esta fecha se obtuvieron algunos logros. En Francia, por ejemplo, entre el Primer y el Segundo Imperio, existía una
forma de derecho a las vacaciones o “permiso de ausencia”, destinado a los oficiales  del ejército, algunos empleados públicos, los
del ferrocarril, como ciertos sectores de asalariados del sector privado (los bancarios, los empleados de compañías de seguros y de
grandes  comercios).  En  la  Gran  Bretaña  del  decenio  de  1870,  los  trabajadores  de  las ciudades  industriales  del  condado  de
Lancashire, cuna de la primera sociedad de consumo de la clase obrera del mundo, empezaron a pasar hasta cinco días estivales
junto al mar, extendidos a una semana -todavía no pagas- participando, diez años después, en la generación de la ciudad balnearia
Blackpool. En vísperas de la primera guerra mundial, esta ciudad acogía a cuatro millones de visitantes durante la temporada
veraniega. En el resto de Europa, el crecimiento de los centros marítimos y la llegada de la clase obrera ocurrieron con mayor
retraso.[1]

2

Otro país pionero, Austria, garantizaba por ley a los obreros una semana de vacaciones al año (en 1919) y su ejemplo se extendió
a Finlandia, Italia, Checoslovaquia, Polonia y la Unión Soviética (1925). Por su  parte, Alemania, el Reino Unido, Dinamarca y
Suecia arribaron, en esa década, a resultados parecidos como producto de negociaciones colectivas entre los trabajadores y los
empresarios de distintas ramas.
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La sanción de la ley de las vacaciones pagas en 1936 por parte de gobierno del Frente Popular francés tuvo una gran resonancia.4



El  proyecto  de  ley  cobró  impulso  a  través  de  Leo  Lagrange  (Ministro  de  Tiempo  Libre y  Deportes)  cuando  en  julio  fueron
otorgadas 15 días de vacaciones y el nacimiento de los albergues juveniles. Pascal Ory, en una comparación con el caso francés,
alude a un “dinamismo de las dictaduras” en este ámbito; para fascistas y nazis, la organización de las vacaciones para las masas
de  trabajadores  –mediante Dopolavoro  o Kraft  durch  Fraude, respectivamente-,  significó  cerrar  toda  brecha  temporal  que
pudiese amenazar el proyecto de aculturación y disciplinamiento colectivo.[2]En Alemania las vacaciones pagas para los obreros
llegaron a través de acuerdos entre partes dentro de cada profesión u oficio. Y ya en 1924, fueron alcanzadas por un 82%, trepando
durante la República de Weimar al 98%. Según el BIT, de 19 millones de obreros que en 1926 tenían vacaciones pagas en Europa,
entre el 10 y 12%, eran alemanes.

En Estados Unidos, el poder político evitó intervenir. De este lado del Atlántico, los convenios colectivos sobre vacaciones pagas
fueron escasos, al menos antes del New Deal, y los beneficiarios fueron menos que en Europa. En 1937, el 36.7% de los asalariados
americanos contaba con este derecho aunque extendido principalmente a los llamados empleados de cuello blanco. Recién a partir
de 1939 la mayoría de los países beligerantes evitó objetar la legitimidad de las vacaciones. En Francia, fue una de las pocas leyes
de 1936 que no pudo ser cuestionada por el régimen de Vichy. En Alemania, este derecho, que había sido suspendido al comienzo
de la guerra, fue reestablecido en enero del ´40. Después de la victoria de los aliados, muchos estados que adolecían de legislación
específica decidieron incluirlo entre sus códigos laborales. Este derecho fue también incorporado en la Declaración Universal de
los Derechos del Hombre en 1948 en su artículo 24.
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La magnitud del fenómeno, su larga y complicada historia y, especialmente, la temprana invasión de la clase obrera, pone en la
agenda  de  los  historiadores  de  diversos  países  cuestiones  y  problemáticas  muy  interesantes  al  respecto.  El  estudio  de  las
vacaciones de los obreros adopta su propio peso y no debe ser considerado como una mera reinterpretación de las costumbres de
las elites.[3]
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Así planteadas, las vacaciones pagas en Argentina, si bien presentan antecedentes en la década del treinta, se logran durante los
años del primer peronismo. En un escenario que hemos denominado de democratización del bienestar, cuando se conjugaron
tendencias que conformaron un país mayormente estructurado con una sociedad móvil e igualitaria, son abiertos los canales que
permiten la inclinación del consumo de las clases medias y trabajadoras hacia una pluralidad de prácticas recreacionales. Esto se
manifestó en el incremento, entre otras actividades, en la asistencia a las salas de cine (el divertimento más popular del período),

a los espectáculos deportivos y al desarrollo del turismo popular.[4]
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Aunque de manera desigual, los actores sociales comenzaron a disponer de una serie de días consecutivos de vacaciones pagas y,
con ello, un mayor tiempo libre que estimuló la creación de novedosas prácticas. Mediante un programa de acceso al turismo
social, una multitud de argentinos de todas las clases sociales empezó a descubrir un país hasta entonces muy poco conocido. En
ciertos aspectos, éste había sido el significado de la Argentina conservadora de la década anterior, cuando era creaba la Dirección
de Parques Nacionales (1934) de la mano de las consignas “Hacer caminos es hacer grande a la Patria” y “Conocer la patria es un
deber”. El encuentro con la naturaleza figuraba en los programas del tiempo libre, en las que el paseo en la montaña era tan
benéfico como la asistencia a las playas. Así, mediante el viaje turístico, los trabajadores conocían (y se apropiaban) del país, en
un reencuentro con la nación mediante el conocimiento de sus paisajes y de su historia. El tiempo del viaje era a su vez, un tiempo
político y patriótico. En la dimensión política el turismo tuvo una fuerte raigambre  en el peronismo, en la esperanza que debía
impactar a los argentinos para que amaran su tierra natal, a la que conocían demasiado poco. Con este discurso desde los poderes
públicos y las dirigencias sindicales se alentaba a los trabajadores a enriquecer su  cultura y conocer a otros trabajadores a través
de las vacaciones.
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Así, bajo la tutela de la nueva consigna peronista, elturismo obrero o social, se ensayaron los planes vacacionales y excursiones
populares. El ocio popular comprendió dos coordenadas claramente visualizadas: las áreas marginales que se hallaban en la órbita
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II- El lanzamiento del turismo obrero

de Parques Nacionales y aquellos ya elegidos por las elites y las clases medias. Mientras las primeras emergieron pausadamente,
Mar del  Plata y Córdoba ocuparon el centro de la agenda pública. La retórica justicialista era rotunda en un punto: no había
barreras para el acceso de los trabajadores a estos bienes, hasta ahora, afirmaban, vedados. Las otras regiones acompañaron esta
música central. Además de las vacaciones, también fue incorporada la promoción del turismo relámpago, giras económicas, viajes
populares,  colonias  de  vacaciones, campamentos  colectivos, como  también la realización de  viajes  para maestros  y  empleados,
incluyendo programas breves de fin de semana y feriados, con ofertas de visitas a la Basílica de Luján (a unos 60 km del centro de
Buenos Aires), navegar por el Tigre, remontar el río Paraná, recorrer la ciudad de Buenos Aires, conocer los ‘monumentos’ realizados
por la revolución justicialista (Ciudad de los Niños, Ezeiza, Ciudad estudiantil) y acudir a los campings que publicitaba el Automóvil
Club Argentino e instituciones estatales como el Consejo Nacional de Educación y Fundación Eva Perón.

Se trataba de dar a los trabajadores la oportunidad de practicar actividades y conocimiento de lugares que remitían al prestigio
social: el viaje en ómnibus, los paseos en barco’, la caza, el cine, el conocimiento de los balnearios, etc. En esta línea, ofrecían
precios reducidos para espectáculos musicales y vacaciones para obreros en destinos típicamente burgueses como Mar del Plata, el
lugar  con  mayor  carga  simbólica  donde  mayormente  eran  visualizadas  estas  prácticas, escenificadas  con  grandilocuentes
publicidades, presentadas como la imitación perfecta de aquello que, “hasta ahora” había estado reservado a los privilegiados.

10

En este marco, la conquista de Mar del Plata para los trabajadores será un rasgo central en el mensaje del proyecto
público. El balneario era presentado como el lugar donde se conocían los argentinos,  lo que acentuaba su carácter nacional. Y,
para comprobarlo  nada mejor que observar el  vestíbulo  de un hotel  o una de  las  improvisadas  tertulias  en la playa, cuando
“nuestra nacionalidad adquiere una cohesión que no siempre puede lograrse”. Mar del Plata corrige todas las fallas que atentan
contra esta cohesión (grandes distancias, regiones diferenciadas, etc.), ya que todos acuden a sus costas. Y se agregaba: “conocerse
los argentinos con los argentinos es conjugar un verbo de unidad de la patria. A Mar del Plata acuden argentinos de todas las
partes del país”.[5]
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El ritmo de un estribillo muy popular en aquellos  años “A Mar del  Plata yo  me quiero  ir”  (precursor de varias  canciones
populares tarareadas en los sesenta y setenta), condensaba el deseo de millones de hombres y mujeres que en los días tórridos del
verano porteño podían concretar el sueño de conocer el balneario.[6]
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¿Cómo viajaban? Al hasta entonces casi único servicio de transporte, el ferrocarril, puerta de entrada a la mayoría de los centros
recreativos del país, se sumaron el ómnibus y el automóvil. En los cuarenta, unos 480.000 vehículos transitaban las carreteras
nacionales, permitiendo la llegada a lugares recónditos. El viaje y el conocimiento,  en especial a las sierras de Córdoba y a las
playas atlánticas, se transformaba en un sueño posible. A los dos caminos pavimentados durante las gestiones conservadoras, las
rutas dos y ocho (Mar del Plata y Córdoba, respectivamente), se les sumaron las rutas a Mendoza y los caminos interprovinciales.

13

En este escenario se trazan las líneas que perfilan la intervención estatal en las cuestiones relativas al tiempo libre. Algunas de
ellas son novedosas y otras no. El propio término es aplicado legalmente por primera vez, aunque había precedentes en el llamado
'turismo económico' o en el dirigido a sectores de menores recursos implementados principalmente en los años treinta por el
Estado Nacional y por algunas administraciones provinciales, en especial en la provincia de Buenos Aires durante la gobernación
de Manuel Fresco. Así, el programa del ocio peronista consolidó líneas ya iniciadas, poniendo en marcha el diseño de un proyecto
de Turismo Social asentado en la concepción de las vacaciones como una conquista simbólica asociada al Derecho al Descanso y
que la retórica. Justicialista destinaba a los trabajadores en un discurso fuertemente obrerista.
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"El Turismo Social tendrá como finalidad posibilitar el acceso de la población trabajadora a los lugares de turismo y será organizado
facilitando a los servicios de bienestar y asistencia social de las asociaciones profesionales, la construcción de hoteles y
colonias de vacaciones, y las franquicias posibles en los medios de transporte.

No es un objetivo 'ideal'. Está en plena marcha. Los trabajadores saben cuánto hizo el Gobierno y la FEP en esta tarea de
fundamental trascendencia social".[7]

Si bien el proyecto abarcaba una variedad de aspectos, estuvo asentado en dos ejes centrales: la extensión de las licencias pagas
por vacaciones obligatorias al conjunto de los trabajadores, primero, y el montaje mediante el ejercicio coordinado entre el Estado
(Nacional y provinciales) y la FEP con asociaciones, en particular, las sindicales, para garantizar “el hospedaje” a los trabajadores y
facilitar el transporte a través de planes de abaratamiento de pasajes y móviles especialmente destinados al traslado de los nuevos
turistas.
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En esta atmósfera es inventada una consigna todavía recordada: Usted se paga el viaje, el gobierno el hospedaje.Un slogan
que se extiende a lo largo de la Nación y que, como repetía el gobernador bonaerense, Domingo Mercante, “Ha prendido en las
fábricas, en los talleres, en las lejanas localidades rurales como la realización feliz de uno de los derechos del trabajador incorporados
a la Constitución de Perón”.[8]
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Las vacaciones  así  concebidas fueron presentadas en la provincia de Buenos Aires  como la conquista de un derecho cívico,
fundacional, hasta ese momento inalcanzable, asociado a los “premios a la producción”, y a la consigna “producir más y mejor”. El
experimento, reconocido como una prioridad pública a la par de la vivienda obrera, estuvo auspiciado por el gobierno y canalizado
por el aparato gremial cegetista, mediante un Consejo Asesor Obrero de Turismo Social, presidido por el dirigente S. Pontieri.
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Para asegurar el hospedaje se echo mano de tres modalidades vinculadas entre sí: el focalizado en las  Colonias de vacaciones y
hoteles administrados por la poderosa organización de ayuda social creada por la esposa del General Perón, la FEP (en especial los
complejos de Chapadmalal, Embalse-Río III y Mendoza), los contratos/convenios con los gobiernos provinciales y la hotelería
privada para albergar gratis a contingentes (privilegiando a contingentes infantiles) y los primeros pasos de la hotelería sindical
(por medio de compra y alquiler de edificios de alojamiento), ampliamente difundida en las décadas siguientes.
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El año 1945 será el momento de presentación del programa vacacional. En el verano es sancionado el decreto 1740, que extendía
el  derecho  a  las  vacaciones  remuneradas  obligatorias,  largamente  anhelado,  al  conjunto  de  los  trabajadores  y  empleados
argentinos en relación de dependencia.
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En paralelo, tanto los decretos de Personería Gremial como el 33302/45  que otorgaba salario básico, mínimo y vital, el Sueldo
Anual  Complementario  (aguinaldo)  y  la  creación del  Instituto  Nacional  de  Remuneraciones, facilitaron  concesiones  para los
sindicatos permitiendo el fundar instituciones para el servicio social y manejar un mayor caudal de fondos. Al mismo tiempo, el
Estado fijaba un descuento obligatorio del 5% del aguinaldo (un 2% del aporte obrero y 3% del patronal), destinado al fomento de
turismo social y a la creación de colonias de vacaciones.[9] De esta manera, por primera vez se asignaron fondos específicamente
dirigidos al fomento de las vacaciones populares, provenientes en parte de los supuestos beneficiarios, luego transferidos en 1950,
a la FEP[10] Asimismo, la gestión institucional del turismo pasa a depender del Ministerio de Obras Públicas, a cargo del General
Juan Pistarini, con quien cobró fuerte impulso la cuestión recreacional.
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La  emergencia  de  las colonias  de vacaciones, si  bien  revelaban  una  tendencia  anterior,  nunca  alcanzaron  la  envergadura
adquirida con el peronismo. Desde principios de siglo, se ensayaban acciones atendían al ocio popular, en especial el focalizado en
los jóvenes y los  empleados. La Asociación Cristiana de Jóvenes, una entidad pionera, inició la tradición de elegir las sierras
cordobesas, donde instaló un complejo vacacional en Los Cocos. Asimismo, las empresas ferroviarias británicas contribuyeron con
la construcción de hoteles y complejos en las provincias de Córdoba y Mendoza. En los treinta, también Mar del Plata agrupaba un
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número  apreciable  dependientes  tanto  de  las  entidades  oficiales  como  de  las  asociaciones  católicas.[11]Monseñor  Miguel  de
Andrea, el fundador de la Federación y Asociaciones Católicas de Empleadas, (FACE, 1921) también presentó una inclinación por
estas cuestiones sociales. Así, inaugura en la ciudad balnearia Necochea un hospedaje estival para 600 empleadas por temporada
(usando el edificio del colegio Nacional) y abre sus primeras colonias cordobesas en  Cosquín en 1927 y, en 1936, en Capilla del
Monte. En  1940, el  Obispo, secundado  por  el  gobernador Manuel  Fresco,  inicia  las  obras  del  complejo  recreativo  en  Punta
Mogotes (Mar del Plata), denominado “La casa de la Empleada”.[12]

El emplazamiento de los modernos complejos recreacionales durante el peronismo fue el resultado en 1944 de un proyecto del
Ministerio de Obras Públicas -finalizado por la FEP en 1950- destinado a los empleados estatales, luego extendido al conjunto de
los trabajadores. Para el caso de Chapadmalal, el Poder Ejecutivo Nacional expropia 650 hectáreas de la Estancia Santa Isabel a su
propietario Eduardo Martínez de Hoz. El decreto (Nº 34.950/47) disponía la ejecución de hoteles, viviendas y casas de descanso.
Los complejos contaban, con pocas variantes, de un conjunto de hoteles y bungalows y servicios de uso común: correo, telefonía,
centros  de  asistencia  con  farmacia,  cine-teatro, galerías  comerciales,  confitería para  fiestas,  círculos  para  divertimentos  para
juegos infantiles, fútbol, bowling, una capilla y una ermita para la administración.  Los bungalows estaban destinados a personal
jerárquico de la administración pública y funcionarios del gobierno nacional.
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Las provincias y los municipios fueron complementando estas iniciativas nacionales. En la de Buenos Aires, durante el mandato
del primer gobernador bonaerense Domingo Mercante (verdadero laboratorio de estas políticas sociales), la flamante Dirección de
Turismo y Parques pone en ejercicio el Plan de Turismo Social, que abarcó, además de la programación de paquetes turísticos de
diez días, la expropiación de 24 chalets en la Playa de los Ingleses en Mar del Plata destinado a los Sindicatos, la instalación de
Clubes  de Turismo  Social,  una suerte  de  unidades  recreativas  diseminadas  en  diversos  centros  turísticos.  Se contó  con  los
recursos para su financiamiento y un destacado programa publicitario y de divulgación. [13]
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El primer escalón para su consecución fue la sanción de la ley provincial Nº 5254 en  1948, cuyo propósito anunciado por el
gobernador fue sancionar el turismo de las clases trabajadoras para que pudieran gozar “como cualquier ciudadano, del descanso, del
sosiego y de la belleza del  primer balneario argentino”.[14]  La concepción gubernamental  estuvo ampliamente difundida en una
publicación especialmente editada, el Boletín de Turismo Social. Se proponía también fomentar el turismo regional poniendo al
alcance de los obreros, empleados, maestros y estudiantes los medios necesarios para que disfrutaran de las vacaciones, encarando
decisiones  que  atendían  a  la  protección  de  los  derechos  del  turista  como  consumidor.  En  estas  instancias  se  proyectaron  las
construcciones de hoteles en varios lugares provinciales, al mismo tiempo que el emplazamiento de campings, continuando una
tendencia iniciada por el Automóvil Club Argentino.[15]
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Como ya señalamos, algunos aspectos de estas políticas prolongaban ideas y prácticas de las políticas públicas de los gobiernos
conservadores. Lo nuevo, además de la variedad de programas, fue el discurso clasista y la representación de los beneficiarios
como clase social. Retórica unida a decisiones tendientes a un mayor control de las instituciones y empresas turísticas privadas
junto a la creación de entidades culturales populares, llamadas Clubes de Turismo Social, que aspiraban a convertirse en
espacios de centros de formación de la cultura obrera y popular. Según el Boletín de Turismo Social, se localizaron en Mar del
Plata (ciudad turística), San Antonio de Areco (pueblo tradicional), Tandil (por su historia), Luján (por su valor religioso) y la
República de los Niños en La Plata (por su valor arquitectónico). Para no pasar inadvertidos, el primero de ellos fue estrenado en
1949, precisamente en Playa Grande, en el Restaurante Normandie, el balneario más exclusivo de Mar del Plata que, desde los
treinta, se había tornado en el refugio de la clase alta, ante la continua invasión de las clases medias sobre la otrora lujosa playa
Bristol. El intento fue propiciar la sociabilidad y esparcimiento para los flamantes turistas. Allí se realizaban festividades artísticas,
veladas danzantes, presentaciones de conjuntos nativos. Por las tardes se proyectaban películas, documentales y dibujos animados
para la concurrencia infantil. Por las noches había bailes en los que confraternizaban trabajadores procedentes de distintos lugares
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III- Escenas lejanas

del país.
El Normandie y los complejos vacacionales constituyeron tomas simbólicas de perenne significación. Lo que antes eran bienes

reconocidos de uso social de las clases ricas, ahora eran cedidos a los obreros mediante la intervención del Estado.
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La propuesta provincial tuvo mucha difusión y repercusión. Se propiciaron paquetes de viajes baratos con boletos económicos
con acuerdos con las empresas de transporte, con descuentos, entre un 15 y 25%. Para Mar del Plata, en 1950 comenzaron a correr
los  servicios  de  trenes  rápidos  de  4  horas  y  es  creada  la  tarifa  ferroviaria Turista, que  además  de  contar  con  un  precio
promocional, incluía beneficios para los consumidores.[16] En paralelo, se llevan a cabo, entre 1948 y 1955, una variedad de planes
que apuntaron a los  descansos  estivales e  invernales, posibilitando a unas 220.000 personas viajar diez días  con los planes  de
Turismo provincial de verano para Mar del Plata, Necochea, Sierra de la Ventana, Carhué y Tandil y el de Turismo interprovincial de
invierno, dirigido a las provincias de Mendoza, Catamarca, San Luis, Santiago del Estero y Córdoba.[17]  Este dibujo recreacional,
profusamente difundido en las publicaciones periódicas, privilegiaba el viaje familiar y comprendió múltiples variantes: Planes de
vacaciones Económicas, Convenios entre la provincias de Buenos Aires. y la Nación, Excusiones  en ómnibus (Sanmartinianas,
justicialistas al Parque de la Ancianidad, República de los Niños y Chapadmalal), Excursiones fluviales en el vapor Justicia Social
(desde La Plata hasta Asunción), Viaje de Bodas, Plan B de Subsidios a Instituciones, Excursiones escolares, etc.
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Irrumpía también una nueva práctica social: el “veraneo sindical”. En 1946, la Asociación Mutual de Correos instalaba su hotel en
Huerta Grande, con 300 plazas. Los Empleados Municipales de Buenos Aires exhibían sus complejos en las sierras cordobesas, en el
balneario San Clemente del Tuyú y en una isla en el Delta del Río Paraná.
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Los Empleados de Comercio inauguraban sus hoteles en Mar del Plata y Mendoza y San Luis. Este gremio junto a los petroleros,
obtuvo mayores logros de las nuevas coyunturas políticas. El Ministro del Interior Ángel Borlenghi, un ex-militante socialista y
secretario general de los empleados mercantiles a los 26 años, había sido un precursor en la lucha por estas conquistas, cuando se
aprueba la ley 11.729 en 1934, por la que se concede el pago de la indemnización por despido y las vacaciones pagas. También fue
un avanzado en la idea de ampliar los servicios sociales sindicales a la hotelería, cuando adquiere el Hotel Uspallata, en Mendoza.

29

La lectura del periódico CGT –órgano de la central obrera- consigna cómo los sindicatos fueron incorporando estas consignas a
sus  programas  reivindicativos  y  planificando  y  abriendo  colonias  de  vacaciones,  en  especial  en  las  sierras  de  Córdoba.  En
septiembre del ´53 el Presidente visita la colonia de vacaciones del gremio de la Alimentación en la localidad de Salsipuedes; los
trabajadores  del  vidrio  inauguran Huerta  Grande  y  los  ferroviarios  sus  100  hectáreas  en Alta  Gracia,  mientras  que  los
metalúrgicos promueven el hotel “El Peñón” en Valle Hermoso.[18]
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Durante la presidencia del general Justo se habían producido los primeros ensayos institucionales tendientes al turismo, con la
creación de la Dirección de Parques Nacionales, otorgando prioridad al Parque Nacional del Sud en la Patagonia, en la zona aledaña
al lago Nahuel Huapí y al Parque Nacional Iguazú, alrededor de las  cataratas del  río Iguazú.La institucionalización de Parques
Nacionales  acompañó  una  tendencia  internacional  proclive  a  la  defensa,  conservación y  fomento  de  las  reservas  naturales,
caracterizadas  por  su  belleza  y  riqueza  autóctona,  convertidas  en  polos  modernizadores.  Gracias  a  las  gestiones  del  primer
Director, Ezequiel Bustillo, la ciudad sureña de Bariloche adquiere, en muy pocos años, un notable crecimiento. Su hermano, el
arquitecto Alejandro Bustillo, participa en el diseño de la iglesia y como del Hotel LLao-LLao que, junto al Hotel Provincial de Mar
del Plata, formaron parte de los escasos hospedajes estatales en la Argentina. En 1934, con la llegada del Ferrocarril del Sud, son
1500 los turistas que conocen Bariloche; para 1948, el número trepará, aproximadamente, a 38.000 viajeros.
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En los años peronistas estas áreas adquirirán la categoría de “monumentos históricos”. Como ya hemos señalado, la propaganda
oficial insistía en que, para fomentar el nacionalismo y la identidad nacional, no sólo era necesario conocer nuestra historia sino
también la geografía de la Nación. El gobierno nacional, además de extender la jurisdicción de los parques (anexa, por el Decreto 9504/
45, Lanin, Los Alerces, Laguna Blanca, Perito Moreno, Los Glaciares y la Reserva Nacional Copahué), expropia miles de hectáreas con
fines recreacionales (entre otros, las adyacencias del lago Nahuel Huapí, Chapadmalal, Sierra de los Padres y el Parque Pereyra Iraola y
la cordobesa Río III).[19]Algo similar, aunque en menor grado, sucedió en el otro extremo del país, las tierras mesopotámicas con
sus dos atractivos centrales: las ruinas jesuíticas de San Ignacio y las cataratas del Iguazú. La provincia más poblada en la época
colonial presentaba en este siglo la fisonomía de tierras de aventuras, privilegiada  por expediciones de científicos y naturalistas
que exploraban sus  riquezas  naturales. Recién en los  treinta se  comienza a trabajar en las  ruinas  de  las  Misiones  Jesuíticas
totalmente cubiertas por la selva; también aquí es contratado Alejandro Bustillo para un proyecto del Puerto Aguirre (ex Puerto
Iguazú) y la modernización el viejo Hotel Cataratas. Las “Memorias” de Parques Nacionales registran, en 1936, la llegada de 1356
visitantes. En los años siguientes se mejora el trazado de la ruta 12 que conectaba Iguazú con Posadas y, con la edificación del
Hotel Iguazú en 1949 y puesto a disposición de los planes de turismo social, se ensancharon las posibilidades de arribo a estos
distantes lugares.
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Del  mismo modo, los  Andes  centrales, entre  Mendoza y  la  línea  de  frontera  con Chile,  se  presentan  como otro  territorio
privilegiado para el turismo. Un paisaje delineado por ríos torrentosos, cordilleras  nevadas y aguas termales. El interés en los
aspectos curativos de sus aguas hizo que muy tempranamente los viajeros gustaran de las aguas termales y los baños benéficos
que, con la llegada del Ferrocarril, adoptó la fisonomía de ámbitos de salud y placer. De esta forma, nacen los centros termales
Cacheuta y Puente del Inca, edificándose hoteles de elite, como resultado de estímulos de las empresas ferrocarrileras británicas
que, al llegar el peronismo al poder y ser nacionalizadas, pasan a depender del estado. Algunos son comprados por los gremios y
otros  administrados por la FEP. Estos emprendimientos produjeron un notable  aumento de visitantes a estos  lugares  de alta
montaña, llegando a alrededor de ciento cincuenta mil.
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“En  el  lenguaje  argentino,  turismo  no  es  sinónimo  de privilegio”, argumentaba  Continente en  1953.El  conjunto  de  estas
iniciativas configuraron un nuevo escenario en materia vacacional desplegado con un gran montaje publicitario en el que se echó
mano de las modernas formas de propaganda. El cine, uno de los esparcimientos más accesibles, baratos y cómodos, constituyó
uno de ellas.
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La  propaganda  del  turismo  popular  comenzó  a  poblar  los  noticieros  oficiales  que  hicieron  época: Sucesos Argentinos,
Noticiero Panamericano yel Noticiero Bonaerense, semanarios  con  notas  de  actualidad que  resaltaban  las  actividades
oficiales y las culturales y deportivas. Para mostrar las bellezas naturales de diversos lugares del territorio bonaerense se filmaron
tres películas en color tituladas “Mar del Plata”, “Cruz del Sur” y “Lagunas y Sierras”. La primera resumía una jornada estival en
Mar del  Plata,  desde  el  amanecer,  cuando  zarpan  los  pescadores,  hasta  el  inicio  de  las  diversiones  nocturnas,  pasando  por
imágenes de la vida en las playas colmadas de gente ávida de sol y arena. [20]
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Los 112 partidos del territorio bonaerense estuvieron recorridos por el Tren Cinematográfico  en un programa de “Giras de
Difusión Cinematográfica”, que visitaba las ciudades y pueblos emplazados a lo largo de las líneas férreas. En un vagón convertido
en  sala  de  cine,  el Coche  Salón  Cinematográfico,  eran  presentados  espectáculos  muy  concurridos  por  las  familias  y
contingentes escolares. En ellos eran difundidos motivos de las efemérides patrias, con la incorporación del 17 de octubre y el 1º
de mayo, junto a la explicación y  difusión de reivindicaciones  y acciones  del  gobierno peronista. En momentos  previos  a las
proyecciones se realizaba una breve exposición que resumía las imágenes con la distribución de folletos y bibliografía.[21] También
es inaugurado, como parte de los festejos del Año del Libertador Gral. San Martín, el Salón Radio-Cinematográfico en el piso de
Deportes del Casino de Mar del Plata, en el que comienza a funcionar un programa gratuito de proyección de películas y noticieros
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Consideraciones finales

que atrajo la aceptación y concurrencia del público.

Muchas veces en diversos estudios centrados en esta etapa, nos preguntamos acerca de las ideas, los proyectos y los deseos de la
sociedad respecto al turismo. ¿Cuál fue la recepción de estas políticas? En un reciente estudio analizamos su impacto y recepción
mediante  una  fuente  privilegiada:  el  fondo  documental  constituido  por  cartas,  documentos,  dibujos  y  fotos,  denominado
“Secretaría Técnica. Primera y Segunda Presidencia del General Juan Domingo Perón (1946 – 1955)”, que resume las respuestas
del ‘pueblo’ a la convocatoria del Estado por el Segundo Plan Quinquenal. En 1951, el gobierno realizó un llamado público a los
individuos e instituciones para que presentaran pedidos y propuestas, con la promesa  de que, una vez estudiados y analizados,
fueran incluidos en el II Plan Quinquenal, todavía en elaboración. La convocatoria recogió una gran cantidad de cartas estimadas
en unas 19.000 carpetas (Acha, 2004). Si bien la mayor parte de las demandas no fue incorporada (lo que no impidió que cada
pedido tuviera su respectiva respuesta), lo relevante fue la expectativa y el impacto que la consulta popular generó. La riqueza de
la fuente  permite  encontrar un número de  expedientes  cuya lectura facilita seguir una suerte  de  diálogo entre  aquellos  que
enviaban una propuesta y el  gobierno. Unas  provenían de individuos aislados, profesionales  de clase media interesados en el
turismo internacional. Otros, individuos e instituciones, de las provincias más ricas y urbanizadas del país que solicitaban mejoras
puntuales  y  propuestas  de  lugares  de  veraneo.  Restaban  muy  pocos  que  peticionaban  en  nombre  de  los  sectores  obreros.
Posiblemente, quienes estaban en mejores condiciones de enviar sus proyectos fueron los que tenían mayores oportunidades de
beneficiarse con las políticas de democratización del bienestar, en general las clases medias urbanas. Sin embargo, el programa
social de las vacaciones populares produjo un gran impacto y significación social en la memoria colectiva de la sociedad argentina,
en especial en las clases trabajadoras, que lo percibieron como una frontera epocal,  un antes y un después, en relación con la
problemática de la democratización del ocio y el acceso al tiempo libre.

37

Hasta ahora hemos limitado nuestra aproximación a la problemática con una pregunta clave en la historiografía en general y, en
particular, en la del peronismo: el antes y el después, las continuidades y las rupturas. Este estudio permite reflexionar, una vez
más, acerca de otros aspectos del problema, asociados a la percepción y a la constitución del imaginario social  en torno a las
políticas  analizadas  y no solamente  referidas  al  caso  de  los  destinatarios  explícitos  sino la sociedad en su  conjunto. En esta
perspectiva, para pensar el significado social del peronismo, intervienen variables intangibles, difíciles de cuantificar: el orgullo, la
dignidad, el respeto, el “ser alguien”. En la percepción de los trabajadores, como también en las clases medias -y aquí seguimos a
Stedman Jones (1989) en su análisis de la cultura de la clase obrera inglesa- es claro el contraste entre el hoy y el ayer. El ayer se
valora como sombrío; el  hoy abre las posibilidades de conocer el mar, las  sierras y pasar por la experiencia del  viaje, lo cual
además  del  conocimiento  de  nuevos  espacios  e  individuos,  conjuga  sentimientos  y  emociones  desconocidas.  Experiencias
relacionadas con la subjetividad del individuo que exceden el campo específicamente laboral, incorporando el placer, el contacto
con la naturaleza y la distancia y objetividad respecto de lo cotidiano. Estos hechos son los que penetraron en la percepción y
configuraron esa memoria colectiva de los trabajadores. La conquista de Mar del  Plata y la obtención de las  reivindicaciones
sociales recreacionales conformaron un proceso similar a muchos otros que han sido visualizados como logros del peronismo que
también originaron  fuertes  rechazos  y  tensiones  al  impactar intensamente  en  el  imaginario  político  del  anti-peronismo. Las
‘construcciones’ peronistas –en un sentido amplio- generaron espanto en unos y nostalgia por un mundo pasado mejor, en otros.

38



Bibliography

Notes

Aboy, Rosa, “El ‘derecho a la vivienda’. Opiniones y demandas sociales en el primer peronismo”, en: Desarrollo económico, Bs.As., vol. 44, julio–
septiembre 2004 (pp. 289 – 306

Acha,  Omar,  (2004) “Sociedad civil  y  sociedad política durante  el  primer peronismo”. Desarrollo  Económico,  Buenos  Aires,  vol.  44.  Julio  –
septiembre 2004 (pp. 199 – 230)

Ballent, Anahí (2005) Las Huellas de la política. Bs.As., U.N Quilmes.

Caimari, Lila (1994) Perón y la Iglesia Católica. Bs.As., Ariel.

Corbin, Alain (1993) El territorio del vacío. Occidente y la invención de la playa (1750-1840).Barcelona, Mondadori (Grijalvo).

Corbin, Alain (1995) L'Avenement des Loisirs, 1850-1960. Paris, Aubier.

Da Cunha, Nelly: “Gestión municipal y tiempo libre en Montevideo, 1900-1940”. Pastoriza E. Las puertas…, Op. Cit.

Funnell, Charles E (1986) By the beautiful sea. The rise and high times of that great American Resort. Atlantic City. New Brunswick, New Jersey,
Rutgers University Press.

Gené Marcela (2005)Un mundo feliz.Bs.As., FCE.

James, Daniel (1990) Resistencia e integración. Bs.As, Sudamericana.

Löfren, Orvar (1999) On holiday:A history of vacacioning. U.S.A.: University of California Press; Jacob, Raúl (1988). Modelo Batllista ¿Variación
sobre un viejo tema? Montevideo, Proyección.

Ory, Pascal (1994) La belle illusion. Culture et politique sous le signe du Front populaire, 1935-1938, Paris, Plon.

Pastoriza, Elisa y Torre, Juan Carlos (1999) “Mar del Plata, un sueño de los argentinos”. Marta Madero y Fernando Devoto (ed.) Historia de la vida
privada en la Argentina. Bs. As. Taurus, T.3.

Pastoriza, Elisa y Torre, Juan Carlos (2002). “La democratización del bienestar” en J. C. Torre (Ed.), Los años peronistas (1943-1955). Colección
Nueva Historia Argentina, Tomo VIII. Buenos Aires, Sudamericana.

Pastoriza, Elisa “´Usted se paga el viaje, la provincia el hospedaje. Mar del Plata, el turismo social y las vacaciones populares durante el gobierno de D.
Mercante”. Panella C. (2005) El Gobierno de D. Mercante en Buenos Aires (1946-1952). Un caso de peronismo provincial.La Plata, AHPBA.

Pastoriza,  Elisa y  Pedetta,  Marcelo  (2007)  “Lo que  el pueblo  necesita”.  Turismo popular y  primer peronismo.  Notas  sobre  nuevas fuentes  y
enfoques”. XI Jornadas Interescuelas, Tucumán.

Pastoriza, Elisa (2003)Las puertas al mar. Consumo, ocio y política en Mar del Plata, Montevideo y Viña del mar. Bs. As, Biblos.

Piglia, Melina (2007) ”Ciudades de lona: el ACA y la construcción de los campings como lugares turísticos en la entreguerra (1926-1939). Zusman,
Perla, Lois, Carla y Castro, Hortencia. Viajes y Geografías. Bs.As., Prometeo.

Scarzanella, Eugenia (1988) “El ocio peronista: vacaciones y “turismo popular” en Argentina (1943-1955)”, en Entrepasados. Buenos Aires, Nº 14.

Stedman Jones, Gareth (1989) Lenguajes de Clase. Estudios sobre la clase obrera inglesa. Madrid, SXXI.

Walton, John (1997) “The seaside resorts of Western Europe, 1750-1939”, en Fisher, Stephen (ed.), Recreation and the sea. Exeter University
Press, Exeter.

Walton, John (1983): The english seaside resort. A social history, 1750-1914. Leicester University Press, St.Martin's Press, New York.

Walton, John and James Walvin (1983). Leisure in Britain, 1788-1939. Manchester University Press, Manchester.



[1]  Walton (1997), 36-56.

[2]  Ory, Pascal (1994), pp.713-785.

[3]  Véase: Walton, John (1983);Funnell, Charles E (1983); Walton, John and James Walvin (1983); Corbin, Alain (1993) y (1995); Löfren, Orvar
(1999); Ory, Pascal (1994); Jacob, Raúl (1988); Da Cunha, Nelly (2003); Pastoriza E.(2003),89-116; Pastoriza E. y Juan Carlos Torre (1999).

[4] Torre Juan C. y Elisa Pastoriza (2002), pp. 257-312.

[5]  “El Turismo social”. Revista Continente, Nº 23,1949, p. 18.

[6]  Una de las más difundidas comenzaba señalando uno de los símbolos del peronismo, las alpargatas: Qué lindo que estar en Mar del Plata, en
alpargatas, en alpargatas…!

[7] Perón habla a los trabajadores argentinos sobre el II Plan Quinquenal.. Publicaciones Oficiales: Presidencia de la Nación, Bs.As, 1953, p. 51.

[8] “Primer Congreso Obrero de Turismo Social”,AHPBA., Gob. Bs.As., La Plata, 1948.

[9]  Decreto-ley Nº 33.302, 1945, arts. 48-50. Queda establecido taxativamente que el Estado debe dotar a los empleados y obreros los medios y
elementos necesarios para poder disfrutar de los beneficios del turismo social. También se habilita al Ministerio de Obras Públicas a adquirir
terrenos y edificios.

[10]  Ley Nº 13.992, art. 4-5, 1950.

[11]  Entre otras, la colonia del Consejo Nacional de Educación (albergaba 1000 niños de diversas regiones del país), la de Hijos de Suboficiales de la
Armada (60 niños); la de la Dirección Nacional de Escuelas, (350 escolares en el edificio de la Escuela Nº 1); la de Hijos de Suboficiales de Ejército
(150 niños) y la del Patronato de la Infancia. (s.d)

[12]  Puesto en funcionamiento dos años después, el edificio contaba con 286 plazas. Curiosamente este representante de la Iglesia fue uno de los
pocos opositores al peronismo de la primera hora. Cfr. Caimari, Lila (1994).

[13]  Además de las partidas especiales asignadas anualmente por la Ley de presupuesto, de los Casinos y de los juegos, de las Subvenciones,
aportes,  legados personales o de instituciones, fueron afectadas las  entradas por publicaciones especiales (guías,  mapas),  venta de productos
regionales, emisión de carnets, tarifas de hoteles y bares y otras actividades de entretenimiento. Cfr. Pastoriza E. (2005), pp. 297-320.

[14]  Discurso del Gobernador Mercante en Primer Congreso Obrero de Turismo Social. El Día, 18/12/48.

[15]  Cfr. Piglia, Melina (2007), pp.131-148.

[16]  Bonificaciones en los precios en los restaurantes, balnearios y lugares de esparcimientos. Cfr. Ordenanza Nº 426. MGP. Boletín Municipal Nº
124, 1948.

[17] Tiempo Libre y Colonias de Vacaciones (1956). Ministerio de Trabajo y Previsión, Bs.As.

[18]  Periódico CGT: 5/6-10/7-18/9 de 1953 y 3/4 y 10/7 de 1954.

[19]  Además de la familia Martínez de Hoz, expropian a los Pereyra Iraola y una parte de la estancia “Ojo de Agua” de Ovidio Zubiaurre en las
cercanías de Mar del Plata.

[20]  Esta película, dirigida por Arturo S. Mom (en Estudios Alex), obtuvo varios premios. Se hallan precedentes: la Asociación de Propaganda y
Fomento de Mar del Plata había patrocinado una película sobre MDP y el Instituto del Cine,  estrena los cortometrajes Tigre, Nahuel Huapi,
Vendimiay Mar del Plata, nuestra gran ciudad de mar.

[21] Esta novedosa modalidad posiblemente haya sido tomada de la experiencia soviética, implementada también en los sesenta por los cubanos.

To quote this document
Electronic reference
Elisa Pastoriza, « El turismo social en la Argentina durante el primer peronismo. Mar del Plata, la conquista de las vacaciones y los nuevos



rituales obreros, 1943-1955. », Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Debates, 2008, [Online], Put online on 16 June 2008. URL :
http://nuevomundo.revues.org/36472. Consulted on 17 March 2011.

Author

Elisa Pastoriza

CEHIS (Centro de Estudios Históricos) Departamento de Historia, Universidad Nacional de Mar del Plata
Elisapastoriza[at]gmail.com

© Tous droits réservés

SummaryPrevious documentNext document

mailto:DW@JPDLO

